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LOS APRENDIZAJE SIGNIFICATIVOS Y LA EDUCACIÓN  

Dr. Salvador Moreno López 1 

 

Introducción.- 

Desde hace más treinta años he venido estudiando el tema de los aprendizajes significativos 

en la educación (Moreno, 1979, 1983), desde la perspectiva de una psicología perceptual 

(Combs et al. 1976a, 1976b) y desde el enfoque centrado en la persona (Rogers, 1969, 

1972), en un principio, y luego integrando gradualmente las dimensiones experiencial y 

socio-cultural, retomando los trabajos de Eugene T. Gendlin (Gendlin, 1962, 1970) y Paulo 

Freire (1972, 1998), respectivamente. Durante estos años, muchos educadores y maestras 

se han interesado en comprender qué son los aprendizajes significativos y cómo pueden 

promoverlos en las actividades escolares. Han reconocido el valor de este tipo de 

aprendizajes, por encima de la memorización o asimilación de información sin repercusiones 

positivas en la vida de los estudiantes. Parece que actualmente hay más educadores 

convencidos de que los aprendizajes en la escuela han de hacer una diferencia importante, 

constructiva, en los comportamientos y actitudes de los alumnos, para que realmente valga la 

pena promoverlos y dedicarles nuestro tiempo, esfuerzo y recursos. Presento en este texto 

una continuación de mis reflexiones y propuestas basadas en la experiencia personal y en la 

de algunos colegas, en relación con los aprendizajes significativos. 

 

1) ¿Qué son los aprendizajes significativos? 

Los aprendizajes significativos son cambios, más o menos estables, en el percibir y/o en la 

percepción de una persona, como resultado de sus interacciones con otras personas, 

objetos, situaciones, ambientes o aún consigo misma, y que tienen una influencia  en el 

modo como la persona se ve a sí misma, a los demás y al Mundo en el que vive. Al influir en 

su percepción, estos aprendizajes también hacen una diferencia en el comportamiento y en 

las actitudes de la persona.  

                                                           
1 Doctor en psicología. Más de treinta años trabajando en educación y formación de maestros. Actualmente es maestro de tiempo fijo del 

departamento de Salud, Psicología y Comunidad, en el ITESO, de Guadalajara, Jal.  Puede contactarse en los tels. +52  (33) 3669-3442, 
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Considero que estos cambios son positivos si le permiten a la persona diferenciar y 

simbolizar nuevos aspectos de sí misma, de otras personas y/o del Mundo en el que vive, 

con mayor riqueza, precisión y claridad. Son negativos 2 si propician que la persona funcione, 

en algunos aspectos de su vida o de su personalidad, de manera estereotipada y rígida, con 

la consiguiente dificultad de percibir claramente nuevas informaciones que actualicen,  

renueven, reorganicen o amplíen su campo perceptual y/o sus modos de percibir. 

Propongo entonces considerar que los cambios positivos en los aprendizajes son aquellos 

que amplían el campo de conciencia de una persona y su apertura a nuevas experiencias; 

los que la enriquecen con percepciones más ricas (con más elementos) y diferenciadas 

(distinguiendo más los matices y detalles). Los cambios negativos en cambio, reducen y/o 

“congelan” la amplitud del campo de conciencia, excluyen elementos importantes de la 

conciencia o distorsionan nuevas experiencias,  haciendo que se confundan más detalles o 

aspectos parecidos (detalles diferentes se toman como iguales, se confunde la parte con el 

todo, etc.). 

Al hablar de Aprendizajes Significativos, el término aprendizajes se refiere a los cambios 

relativamente estables en la percepción de la persona, generados en sus interacciones con 

el entorno y de sus experiencias de vida. Se excluyen, entonces, cambios que son 

consecuencia de un proceso de maduración por la edad, aunque habrá que reconocer que 

este proceso también influye en lo que aprendemos y en cómo lo aprendemos. Al mismo 

tiempo, hay que tener presente también el proceso mismo de aprender; es decir el tipo o 

modos de las interacciones  mismas que realizamos al y para aprender. 

El término significativo, por su parte, hace alusión al modo como la persona relaciona lo 

aprendido consigo misma, a la manera como lo asimila y lo incorpora, al valor y sentido que 

le da, y por consiguiente a la influencia que dicho aprendizaje tiene en el comportamiento y 

en la vida cotidiana de esa persona. 

Lo significativo de un aprendizaje hace referencia a ciertas cualidades o características tanto 

de los contenidos como del proceso de aprender. 

                                                                                                                                                                                                       
ext. 3691, del ITESO. O en los Tels. 52 (33) 3628-1502, o cel. 52 (33) 3157-7866, o por correo electrónico en: smorenol@iteso.mx, y 

smorenol@prodigy.net.mx   
2 Decir que sean positivos o negativos los aprendizajes se refiere a si ayudan o estorban al desarrollo pleno de la personalidad, tal y como 

se describe este desarrollo en las teorías de la personalidad de Carl R. Rogers y Eugene T. Gendlin. Implican, de alguna manera, un 

horizonte ético. 

mailto:smorenol@iteso.mx
mailto:smorenol@prodigy.net.mx


 

3 

Número 21 – Septiembre 2012 – Trimestral - http://www.revistaenfoquehumanistico.com 

 

En relación con los contenidos, podemos decir que son significativos aquellos que son bien 

comprendidos y asimilados por la persona, que son considerados en una relación muy 

cercana con el self (concepto de sí mismo como lo describe Rogers, 1959), y que conllevan 

una adecuada simbolización del “experiencing” (el experienciar de Gendlin, 1962, 1970) 

corporal concreto. Son también contenidos cuyas características emocional y valoral nos 

afectan de un modo directo e importante. 

Por otro lado, el proceso de aprender es significativo cuando sentimos y percibimos (aunque 

no siempre podamos verbalizar) que los pasos, acciones e interacciones realizadas nos 

llevan a cambios valiosos e importantes para nosotros y quedan integrados como tales en 

nuestro cuerpooorganismo.  

Es necesario resaltar que lo valioso e importante de un aprendizaje o del aprender está dado 

siempre desde la perspectiva de la persona que aprende y no desde la visión de la 

maestra, guía o instructor. Esta es una razón por la cual decimos que los aprendizajes 

significativos son una experiencia personal, única e intransferible. Y, además, que no pueden 

forzarse desde afuera; sólo pueden propiciarse o promoverse. 

 

2) ¿Cuál es su valor en la educación? 

 

El valor que le demos a los aprendizajes significativos depende, entre otros factores, de 

cómo entendamos la educación, de los objetivos educativos que pretendamos conseguir y de 

nuestra forma de considerar a las personas en su contexto de vida. 

Propongo que los aprendizajes significativos son valiosos en términos educativos en tanto 

que contribuyan a: 

 Promover el desarrollo integral de la persona en sus diferentes dimensiones (corporal, 

intelectual, afectiva, sociocultural, valoral, etc.) 

 Descubrir oportunidades para aprender a vivir bien, de acuerdo con los valores 

reconocidos y elegidos personalmente 

 Generar cambios personales que expresen un desarrollo personal y muestren 

capacidades, habilidades, conocimientos,  actitudes y conductas en general, que le 

permitan a la persona vivir con autonomía y solidaridad, valorando y respetando el medio 

ambiente. 
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Desde otra perspectiva, considero que los aprendizajes significativos positivos son valiosos 

en tanto que realmente hacen una diferencia en la vida de las personas y ello les ayuda a 

vivir mejor. Esto significa que no cualquier aprendizaje significativo es educativo. De hecho, 

algunos de ellos no son educativos. 

Con frecuencia, la promoción de los aprendizajes significativos nos confronta con los valores 

que realmente orientan nuestras prácticas educativas. A pesar de discursos en contrario, 

cumplir con el programa escolar por sí mismo sigue siendo todavía una prioridad para 

muchos maestros y escuelas, en lugar de verlo como un instrumento de trabajo al servicio de 

nuestras intenciones educativas. Obviamente, la propuesta es trabajar los programas desde 

la óptica de los aprendizajes significativos y no simplemente desecharlos. 

 

3) ¿Cómo promover los aprendizajes significativos? 

 

Considero que la tarea central de todo educador, ya sea maestro o padre de familia, es la de 

crear en su ámbito de acción, la escuela o la familia, condiciones favorables para que 

ocurran  aprendizajes significativos positivos. Se trata de preparar el medio ambiente para 

que niños, jóvenes y adultos, -por supuesto los mismos educadores- aprendan de una 

manera tal que desarrollen sus potencialidades constructivas y cuenten con más recursos 

para vivir bien su vida. Por ello más que pensar en programas, hay que considerar las 

interacciones que generen ambientes favorables para aprender significativamente. 

 

a) ¿Qué condiciones favorecen o promueven los aprendizajes significativos? 

 

En otro lugar (Moreno, 1983) he señalado algunas condiciones promotoras de los 

aprendizajes significativos. Las retomo y agrego otras más. 

 

 La primera condición es que la persona que va a aprender se involucre sensorial, 

emocional e intelectualmente en interacciones con situaciones de su vida. 
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La propuesta es que, de entrada, la persona interactúe con su realidad experimentando 

diversas sensaciones (ver, oír, sentir, gustar, oler, moverse, etc.), ya que la participación del 

cuerpo, a este nivel, me parece esencial para aprender significativamente.  

Luego están también los sentimientos como matices de significados personales que 

expresan y muestran cómo se relaciona la persona con lo que quiere aprender y lo que hace 

para lograrlo. La hipótesis de trabajo es que los sentimientos están siempre presentes (aun 

cuando parece que no lo están), y que ellos pueden propiciar u obstaculizar los aprendizajes. 

Por lo tanto, con frecuencia es útil reconocerlos y promover su integración constructiva en el 

aprender y en lo que aprendemos. Una adecuada integración de los sentimientos repercute 

incluso en una mejor comprensión intelectual de lo que aprendemos. Investigaciones 

recientes en el campo de las neurociencias (Damasio, 1996) parecen apoyar lo señalado ya 

desde hace años por algunos psicólogos humanistas (Lyon, 1971), en el sentido de que 

reconocer e integrar los sentimientos ayuda a pensar mejor.  

Por supuesto, muchos de los aprendizajes involucran además de los sentimientos, conceptos 

y simbolizaciones, junto con procesos de pensamiento tales como analizar, comparar, 

integrar, evaluar, juzgar, razonar, etc. En los aprendizajes significativos el reto es mantener 

una relación dinámica de los procesos de pensamiento con el cuerpo y los sentimientos, y 

recordar que “los estados afectivos adquieren importancia extraordinaria, ya que pueden 

inhibir, distorsionar, excitar o regular los procesos cognoscitivos; conclusión que deberá 

cambiar muchas prácticas antieducativas que no se preocupan por crear el clima o atmósfera 

afectivos necesarios para facilitar los procesos de aprendizaje y el fomento y desarrollo de la 

creatividad” (Martínez, 1997, p. 37). 

 

Conviene recordar también que finalmente “todo conocimiento tienen un sujeto, se da en un 

sujeto y, por lo tanto, todo conocimiento es también “subjetivo”, aun cuando tenga 

componentes que vienen del objeto exterior” (Martínez, 1997, pp. 46-47). Esta dimensión 

subjetiva –que no arbitraria- la reconocemos y la atendemos explícitamente al promover 

aprendizajes significativos. Es la persona-en- interacción nuestro centro de atención.  
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 La segunda condición que se deriva de tomar a la persona-en-interacción como 

centro es la de partir de necesidades y problemas reales de quienes van a 

aprender. 

 

Me refiero aquí, por un lado, a la persona del aprendiz, a sus necesidades como factor 

motivacional de primera importancia, recordando también que, desde la perspectiva de 

Rogers (1959) la motivación básica es la tendencia a la realización de sí mismo. Las 

necesidades podemos entenderlas tanto en el sentido de carencias que hay que satisfacer 

(el hambre, por ejemplo) como en el sentido de potencialidades a desarrollar (aprender a 

pensar), o de aprendizajes que me van a ayudar a sentirme mejor, a satisfacer mi curiosidad, 

o a resolver con éxito situaciones concretas de mi vida y de mi trabajo cotidiano (saber 

expresar mis sentimientos, descubrir cómo nace una mariposa, saber cómo hacerle para 

obtener los permisos que quiero, realizar con rapidez y eficiencia las operaciones en la 

computadora). 

Al señalar el aspecto de “problemas o situaciones reales”, lo hago en función de que estos 

tienen más probabilidades de ser percibidos como importantes por el aprendiz y de 

conectarse afectivamente y valoralmente con su necesidad o deseo de aprender. 

Además, se relacionan con el objetivo educativo de aprender a vivir. 

 

 La tercera condición tiene que ver con  crear  ambientes estimulantes y 

relativamente seguros para explorar, buscar, probar, ensayar, en el proceso de 

aprender. 

 

Las condiciones del medio ambiente (decoración, objetos, colores, sonidos, sabores, 

temperatura, etc.) influyen en nuestras necesidades y deseos de aprender. Hay ambientes 

que despiertan la curiosidad, llaman la atención, nos proponen preguntas y desafíos. Por otro 

lado, hay ambientes que son poco atractivos, aburridos y opacos, o bien tan saturados de 

información y estímulos, que no invitan ni atraen para aprender. En este sentido ayuda 

mucho al aprender significativamente estar en situaciones reales y cercanas a la vida 

cotidiana. En la época actual nos enfrentamos al panorama cada vez más creciente de las 
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realidades virtuales. Ello nos invita a explorar desde la investigación de qué manera ayudan 

o no a los procesos educativos, de una manera significativa.  

La seguridad se refiere al aspecto psicosocial de los ambientes, y apunta a  que los 

estudiantes o aprendices se sientan relativamente aceptados y respetados, y consideren que 

no corren peligro en cuanto a sentir una amenaza inmanejable hacia su autoestima.  

 

 La cuarta condición es la existencia de recursos de aprendizaje adecuados y 

accesibles. 

 

Libros, revistas, películas, periódicos, mapas, maquetas, diapositivas, aparatos 

(microscopios, calculadoras, etc.), programas para la computadora, plastilina, colores, 

lápices, reglas, y toda una gran variedad de objetos son todos elementos que pueden ser 

necesarios para el aprendizaje. Contar con ellos y tenerlos accesibles es de primera 

importancia.  

La adecuación de los recursos dependerá de lo que se quiera aprender y de la experiencia 

previa y estilo de aprendizaje de los aprendices. Una de las grandes tareas de una maestra 

es precisamente la de enriquecer el entorno con materiales adecuados a los estudiantes con 

los que trabaja. 

 

 La quinta3 condición es el tipo de interacción existente entre la maestra y los 

estudiantes. 

 

Rogers (1969) ha propuesto tres actitudes básicas para una relación promotora de los 

aprendizajes significativos. Ellas son: la congruencia, la aceptación y la comprensión 

empática. 

Estas actitudes implican que el maestro sea una persona relativamente auténtica,  sin poses, 

sin máscaras ni apariencias. Una persona que valora a todos los estudiantes por el hecho de 

ser personas, que reconoce su derecho a pensar y a decidir por sí mismas, a tener sus 

                                                           
3 Me parece pertinente comentar que el orden de presentación aquí seguido no pretende señalar ni un orden cronológico  (qué va primero 

y qué va después), ni un orden jerárquico en el sentido de qué es más importante. Al mismo tiempo creo que las diversas condiciones 

propuestas sí tienen una influencia diferente en el aprendizaje, sin abundar por ahora en el tema. 
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propias convicciones y valores, a ser agente de su propio desarrollo personal. Y también que 

es capaz de comprender las vivencias y percepciones de los estudiantes desde el punto de 

vista de éstos, y no solamente como observadora externa. Una persona que primero busca 

entender y describir y comunicar su comprensión, antes de dar sus opiniones, puntos de 

vista,  juicios o indicaciones. 

 

Cuando se trabaja en un contexto escolar suelen surgir situaciones contradictorias que 

dificultan la vivencia y expresión de estas actitudes. O bien surgen diversas interpretaciones 

sobre lo que implica expresar estas actitudes y al mismo tiempo atender a las normatividad 

institucional y social respecto a los aprendizajes escolares. Afortunadamente, pienso que 

reconociendo las contradicciones que puedan darse, queda un margen amplio para una 

interacción con estas características actitudinales. 

 

 La sexta condición se refiere al aprendizaje y señalamiento de criterios 

compartidos para evaluar la calidad y precisión de los aprendizajes. 

 

Es importante que los estudiantes aprendan a evaluar sus aprendizajes, que sepan qué 

aprendieron y cómo, que identifiquen con claridad lo que avanzaron y si están utilizando 

adecuadamente sus nuevos conocimientos y habilidades. Cuando las formas de evaluación 

ayudan a los estudiantes a descubrir por  

sí mismos sus aciertos y sus errores parecen impulsar más la asimilación personal de los 

aprendizajes y alentar a los estudiantes a realizar las acciones necesarias para mejorar y 

corregir errores. Considero que dichas formas de evaluación también influyen en la 

reafirmación que el estudiante hace de su capacidad y responsabilidad para aprender, 

además de ayudarles a clarificar el sentido y el valor de su aprender. 

Cuando es solamente el maestro quien evalúa4, los estudiantes tienden a dejar la 

responsabilidad de sus acciones y resultados en el maestro, y a evitarse la molestia de 

                                                           
4 Aquí además hay que distinguir entre evaluación y calificación. Evaluación es un proceso mediante el cual se recopila información 

válida para poder hacer un juicio fundamentado en relación al avance en el aprendizaje y el valor personal de lo aprendido. Calificación 

en cambio es el procedimiento mediante el cual se asignan notas (calificaciones) que supuestamente reflejan el grado o nivel de 

aprendizaje. Aunque idealmente tendría que haber una estrecha relación entre evaluación y calificación, con frecuencia hay más 

diferencias de las deseadas. 
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aprender por sí mismos cómo evaluar sus aprendizajes. Esto, además de fomentar una cierta 

dependencia del maestro, deja al alumno sin brújula y sin criterios propios para dar rumbo 

claro a sus actividades. 

 

 La séptima condición para crear ambientes/contextos propicios para los aprendizajes 

significativos es la existencia de reglas (límites) claras, firmes y consistentes, que 

también establecen las consecuencias (sanciones)5 que ocurrirán para los 

estudiantes si no se cumplen. Igual pueden incluir también lo que pueden esperar 

obtener (privilegio, permiso) si cumplen con lo señalado. 

 

La finalidad de las reglas es contribuir a crear un ambiente relativamente seguro y confiable, 

en el que los estudiantes sepan a qué atenerse en cuanto a comportamientos y resultados 

del aprendizaje se refiere. De esta manera, ellos pueden asumir la responsabilidad por lo que 

hagan o dejen de hacer. Cuando las reglas no son claras, no se establecen desde el 

principio, no se dan a conocer a todos, o no se cumplen con regularidad, los estudiantes 

pueden argumentar que “yo no sabía”, “lo que pasa es que le caigo gordo al maestro”, “la 

maestra estaba enojada y por eso me reprobó”, etc. Pueden sentirse o ubicarse como 

víctimas, en lugar de reconocerse como agentes responsables. 

A medida que los estudiantes van creciendo ayuda el que ellos participen también en el 

proceso de señalar algunas de las reglas y consecuencias. En otro texto me referiré a cómo 

hay que propiciar esta participación para que sea constructiva. 

 

Hay que aclarar también que no se trata de un sistema de premios y castigos donde el 

énfasis está puesto en las consecuencias. Es importante que tanto maestros como alumnos 

comprendan que el sentido y finalidad de las normas es propiciar una buena convivencia y la 

realización de las interacciones necesarias para lograr las intenciones educativas propuestas 

y los aprendizajes significativos esperados por alumnos y maestros. Una función de las 

sanciones es invitar a los alumnos a la  reflexión sobre el sentido y la utilidad de las reglas y 

                                                           
5 Señalo aquí la importancia de distinguir entre castigo y  sanción. La sanción está previamente anunciada con claridad, en qué consiste y 

bajo qué condiciones ocurrirá.  Por lo tanto es manejable por la decisión y conducta del alumno. El castigo, en cambio, es algo no 

anunciado,  aparece de pronto, “a capricho” del maestro. 
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no tanto hacer sentir mal a quien en un momento dado no las cumple. Por ello, además de la 

aplicación de las consecuencias, con frecuencia es conveniente tener un diálogo que 

promueva la toma de conciencia, la reflexión sobre las propias actitudes y conductas, y la 

toma de decisiones. 

 

b) ¿Cuáles son algunos factores que intervienen en los aprendizajes significativos? 

 

También este tema ha sido previamente tratado (Moreno, 1983). Sin embargo, quiero 

presentarlo ahora en un orden que me parece responde más a la importancia relativa de 

cada uno de los factores y ampliado con algunas referencias y reflexiones a aspectos que 

entonces no fueron adecuadamente considerados. 

 

 El primer factor es la persona misma que aprende con sus características 

personales y experiencias de vida, dentro de su contexto histórico, social, cultural y 

medio ambiental. 

 

En relación con las personas hay que tomar en cuenta, entre otros,  aspectos tales 

como: 

 

 La edad, salud y grado de maduración biológica  

 

En un país como el nuestro, en donde una buena parte de la población tiene una 

alimentación precaria, con las consecuencias que ello conlleva en cuanto a mala nutrición y 

salud, y a deficiencias en el desarrollo, es importante resaltar que los problemas para el 

aprendizaje pueden originarse desde estas condiciones básicas para la vida y el bienestar. 

Igual podemos referirnos a aspectos como el cansancio por no haber dormido bien, por 

ejemplo. Al mismo tiempo quiero señalar que deficiencias biológicas y problemas de salud no 

necesariamente son obstáculos insalvables en los aprendizajes significativos; sólo que 

pueden requerir de otras condiciones, actividades y estímulos para llevarse a cabo. 
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Finalmente es en interacciones concretas donde uno puede descubrir las potencialidades 

que pueden desarrollarse en una persona. 

 

 La etapa del desarrollo en que se encuentra la persona 

A partir de teorías psicogenéticas como la de Piaget, podemos pensar que, a lo largo de la 

vida, los seres humanos pasamos por lo que podríamos llamar etapas óptimas para el 

desarrollo y el aprendizaje, y además que existe una relación entre una etapa y otra. Esto 

significa, por un lado, que es importante saber qué es lo que un niño, joven o adulto, puede 

desarrollar y aprender en un momento dado de su desarrollo6 para buscar que tenga las 

condiciones necesarias; y por otro, que resulta difícil llegar a etapas superiores en el 

desarrollo cuando no se ha tenido una buena evolución en las anteriores. Así, difícilmente se 

podrán dar aprendizajes que implican un pensamiento abstracto, por ejemplo, cuando sólo se 

ha llegado a la etapa del pensamiento concreto, aunque se trate de un alumno de 

preparatoria o de universidad.  

 

 Las experiencias que ha vivido un alumno 

Las experiencias que vamos teniendo en la vida abren o cierran puertas para futuros 

aprendizajes. Quien ha sido presionado a leer muchas palabras por minuto, sin importar si 

entendía o si le gustaba, puede ser que no aprenda a disfrutar de la lectura y la encuentre 

más bien pesada y difícil. Por esto en educación es importante ver no sólo los efectos 

inmediatos de las experiencias de aprendizaje sino también las consecuencias a mediano y 

largo plazo. 

 

 Los aprendizajes que ha realizado 

Usualmente, saber sumar ayuda a aprender a multiplicar, y saber leer es requisito para 

aprender a buscar información en diversas fuentes escritas. Sentirse y saberse competente 

en ciencias naturales o en dibujo alienta a los estudiantes a trabajar, estudiar, practicar y 

seguir aprendiendo. En cambio, definirse como incompetentes, como cuando un estudiante 

                                                           
6
 Cuidando no absolutizar la teoría para no perder la apertura a las potencialidades que están más allá de las teorías, y así 

dejarnos sorprender por la realidad. 
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se dice “yo para las matemáticas no sirvo”, suele generar obstáculos difíciles de superar, 

más no insuperables, en los aprendizajes. 

 

 Las creencias que tienen las personas 

Hay muchas creencias que influyen en los aprendizajes. Algunas de ellas tienen que ver con 

el sentido, valor y utilidad que le damos a lo que aprendemos. “¿Para qué aprendo esto? 

¿De qué me sirve? Mi papá dice que él sólo fue hasta sexto de primaria y que no le ha hecho 

falta más; si llego a la universidad podré tener un mejor nivel de vida; aprender es divertido e 

interesante; si leo puedo saber cómo hacer un experimento....”.  

Otras veces las creencias están más relacionadas con los contenidos de los aprendizajes. 

Por ejemplo: creer que “mis acciones no tienen mucha repercusión, si tiro una bolsa de 

plástico en la calle no pasa nada”; y de ahí cambiar a “todo lo que hago tiene consecuencias 

importantes, aunque de momento no sean muy notorias, bajaré mi consumo de plásticos”. 

Hay creencias que ayudan y apoyan nuevos aprendizajes; hay creencias que los dificultan.  

 

 Los esquemas cognoscitivos con los que cuenta 

Los esquemas cognoscitivos de una persona suponen que puede aprovechar determinado 

tipo de actividades y materiales, que entiende cierta información y puede lograr algunos 

aprendizajes. Cuando no tomamos en cuenta esto, existe el riesgo de que las actividades, 

los materiales o los contenidos de los aprendizajes resulten inapropiados para un estudiante 

en particular y por lo mismo no se logren los aprendizajes esperados. Ahora sabemos, por 

ejemplo, que el aprendizaje de las matemáticas en primaria puede ser mejor si se trabaja con 

materiales concretos y se propicia primero la comprensión de las operaciones en lugar de 

buscar la sola mecanización. 

 

 El grado de apertura a nuevas experiencias 

Hay niños, jóvenes y adultos que han podido mantener y cultivar su curiosidad, sus ganas de 

aprender, de saber y descubrir. Son personas abiertas a los datos de cada experiencia, que 

descubren las diferencias y los cambios por doquier. Van formándose la idea de que el 

conocimiento es algo dinámico, cambiante, que se hace todos los días. Por lo mismo, 
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encuentran interesante, atractivo, enriquecedor, el seguir conociendo y aprendiendo. Al 

mismo tiempo, hay personas que van aprendiendo a temer a lo nuevo y a lo desconocido, a 

no prestar atención a los datos de su experiencia, a vivir más bien de lo que los mayores les 

dicen. Son personas que ven el conocimiento como algo estático, terminado, que sólo hay 

que recibirlo. Los cambios y la diversidad les asustan. Estas características personales 

también influyen en cómo logran o no los aprendizajes significativos. 

 

 El concepto de sí mismo de la persona 

El concepto y la valoración que una persona tiene de sí misma son dos aspectos que 

también se han señalado como de singular importancia en los aprendizajes, dada la 

influencia que parecen tener en el comportamiento de las personas. Señalaba anteriormente 

que cuando alguien se siente competente y capaz de aprender algo es más probable que 

intente hacerlo que cuando se considera incompetente o incapaz. Al mismo tiempo, hay que 

señalar que las actividades que se realicen para aprender pueden a su vez influir en el 

concepto de sí y en la valoración personal, sobre todo de los niños y jóvenes y en quienes no 

tienen todavía muy claros sus valores y criterios personales.  

 

 Los estilos de aprendizaje 

Sabemos también que hay estilos diferentes de aprender, que no todas las actividades y 

formas de trabajo resultan adecuadas para todos. Por lo tanto los maestros tenemos aquí un 

reto para ofrecer alternativas que respondan a estas diferencias individuales (Faure et al., 

1972). En los últimos años se habla mucho también de estilos de aprendizaje; es decir, de 

modos diferentes como distintas personas aprenden. Si consideramos, por ejemplo, la 

dimensión de la percepción, en el sentido de cómo obtenemos información en situaciones 

nuevas, encontramos personas más orientadas hacia las sensaciones y sentimientos por un 

lado, y gente más inclinada hacia el pensamiento y la conceptualización. Ahora, en la 

dimensión de cómo procesamos las experiencias y la información, identificamos dos modos 

básicos, a saber: la reflexión y la acción. Algunos estudiantes prefieren la experimentación de 

la acción, mientras que otros son más observadores y dados a la reflexión. La combinación 

de estas dos dimensiones ha llevado a Kolb (1984) a proponer cuatro estilos básicos de 
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aprendizaje, con implicaciones importantes para la promoción de los aprendizajes 

significativos. 

Finalmente, hay que decir que he mencionado características personales, de la historia y 

contexto de cada persona que influyen en los aprendizajes. Toca a cada educador ir 

descubriendo e identificando en qué dirección se da esa influencia y cómo aprovecharla. 

 

 El segundo factor se refiere al estado actual de la persona en cuanto a sus 

necesidades  y a la percepción que tiene de sí misma en la situación actual en 

que se encuentra. 

 

En el primer factor nos referimos a aspectos más estables de la persona, mientras que aquí 

enfatizamos aspectos que cambian más frecuentemente como son las necesidades. Aquí 

podemos incluir aspectos tales como: 

 Cuáles son sus necesidades presentes 

 Cuál es su estado emocional del momento 

 Cómo se siente (experiencial y afectivamente)  en relación con la actividad y el 

aprendizaje que se le proponen o que ella misma escoge 

 Cómo se siente (experiencial y afectivamente) en el entorno interpersonal en el que se 

encuentra 

 

 El tercer factor está dado por los contenidos, actividades y materiales que se 

proponen para el aprendizaje. 

 

Por un lado, los contenidos han de ser potencialmente significativos para las personas y 

accesibles para ellos con base en sus experiencias y conocimientos previos y en sus 

estructuras cognoscitivas actuales. Cuando los contenidos son percibidos como cercanos al 

sí- mismo (self),  importantes, valiosos o interesantes para la persona, entonces es más 

probable que ella aprenda significativamente (Moreno, 1983; Rogers, 1969). 

Las actividades y los materiales que se utilicen han de ser también adecuados a los 

estudiantes, a sus características personales, a su etapa de desarrollo, a su contexto cultural 
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y social. Materiales interesantes y útiles no necesariamente significan materiales caros o 

sofisticados. E igual ayuda que los aparatos que se utilizan y las actividades mismas sean 

más cercanas a la realidad y no que se queden como meros ejercicios sin consecuencias 

reales. No es lo mismo resolver el problema de una situación hipotética al de una real 

en donde hay consecuencias concretas, y más si uno mismo recibe el beneficio o perjuicio 

de los resultados. Pienso que, en la medida de lo posible, hay que preferir que las acciones 

propuestas para el aprendizaje estén relacionadas con situaciones reales, cercanas a 

la vida de quienes aprenden. 

También respecto a las actividades que se realizan para promover los aprendizajes 

significativos, hay que resaltar la importancia de que quien aprende se involucre de una 

manera activa, - haciendo, sintiendo, pensando y valorando -.  

 

 Finalmente, el cuarto factor se refiere a las condiciones del medio ambiente cultural y 

físico en el que se encuentra la persona. 

 

La cultura, como ese conjunto de creencias, valores, normas, formas de interacción 

comúnmente aceptadas, expectativas, que influyen en el comportamiento humano también 

está presente influyendo a las personas que aprenden. 

En diferentes ambientes se valorizan de modo distinto los aprendizajes. “¿Para qué ir a la 

escuela?” dicen algunas personas. “Yo no fui y me ha ido bien en la vida”. Otras por el 

contrario insisten en que hay que aprender todo lo que la maestra diga y como ella lo indique. 

No se vale pensar por cuenta propia o buscar soluciones diferentes. Mejor apréndetelo de 

memoria y ya. 

Hay culturas en las que se valora más la autonomía, el pensamiento propio, la iniciativa, la 

cooperación y la solidaridad con los demás, de la misma forma que están aquellas que 

enfatizan la competencia y la rivalidad, el individualismo y el vivir cada quien su vida sin 

interesarse por los demás. 

Todo este entorno cultural influye en las personas al motivarlas a aprender de una u otra 

manera y a valorizar positivamente ciertos contenidos, habilidades y actitudes, en lugar de 

otros. 
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Recordemos también que estos entornos culturales los podemos ubicar en muchos niveles 

de amplitud: el mundo, el país, la región, la ciudad, la escuela, el grupo escolar y la familia en 

que vivimos y aprendemos, por ejemplo. 

 

También cuenta el entorno físico-geográfico. Desde lo rico y variado que sea en cuanto a 

oportunidades y materiales para aprender, hasta lo agradable de las instalaciones y del 

clima. No estoy diciendo que condiciones aparentemente desfavorables influyan 

necesariamente en forma negativa7. Sólo digo que son factores que influyen y que los 

maestros tenemos que darnos cuenta cómo influyen. Al reconocer esto es que hoy hablamos 

de crear ambientes estimulantes para los diferentes estudiantes (edades, sexo, etapa de 

desarrollo, grado escolar, cultura, etc.) 

 

4) ¿Qué condiciones obstaculizan los aprendizajes significativos? 

 

Una manera rápida de contestar a esta pregunta es decir que cuando las condiciones 

promotoras o facilitadoras de los aprendizajes significativos están ausentes, entonces es 

probable que nos topemos con dificultades para que los alumnos aprendan. Veamos algunas 

posibilidades. 

 

 Los estudiantes no se involucran sensorial, emocional e intelectualmente. 

 

Esto puede ocurrir de múltiples formas. Por ejemplo, se les pide a los alumnos que sean 

receptores pasivos, no se les permite actuar, hacer, tocar. Se limitan o aun se castigan las 

expresiones emocionales intensas. Se insiste en el aprendizaje más como el cumplimiento 

de un deber, guste o no, en lugar de promover el gusto, el entusiasmo y el disfrute que 

pueden muchas veces acompañar a los aprendizajes. 

 

Puede suceder también que las actividades que se les propongan a los estudiantes no 

respondan a la etapa de desarrollo en la que se encuentran. Quizás uno de las fallas más 

                                                           
7 Un grupo de niños bajo un árbol pueden aprender mejor que otro en un salón de clases cómodo y bien equipado. 
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frecuentes es que no se les ofrecen a los alumnos suficientes oportunidades, situaciones y 

materiales para experimentar lo real y concreto; se les piden que imaginen o que piensen con 

un grado de abstracción para el que todavía no están listos. Sucede también que no se 

realizan las actividades de una manera tal que los niños y jóvenes vayan aprendiendo a 

observar, pensar y encontrar respuestas. No se les propone la educación y el aprendizaje 

como una tarea de construirse a sí mismos, en la que ellos tienen la iniciativa y la dirección.  

 

 Los contenidos de aprendizaje están desconectados de las necesidades de los 

estudiantes y de las situaciones de su vida cotidiana. 

 

Desafortunadamente el cumplimiento del programa es con frecuencia lo más importante para 

las escuelas y sistemas educativos. Las características personales de los estudiantes, sus 

necesidades e intereses no son tan importantes. Y, a veces, pueden ser negativos porque los 

distraen del programa. Los alumnos, según creen algunos maestros, deberían de aceptar de 

buena gana los programas y mostrarse cooperadores para cumplirlo; así los maestros 

tendrían menos problemas con los directores o supervisores. En realidad aquí nos 

encontramos con mitos y prejuicios. Ahora hay más escuelas y profesores que consideran 

que los programas no tienen que seguirse al pie de la letra.  

 

Cuando un estudiante pregunta “¿y esto para qué me sirve?” es todavía frecuente que reciba 

como respuesta un “ya verás cuando seas grande”, o “cuando estés en la universidad te hará 

falta”. Mientras que los alumnos no capten un valor y un sentido actual, presente, en lo 

que aprenden, es difícil que logren un aprendizaje significativo.  

Al mismo tiempo, hay que señalar que es difícil imaginar que un programa pueda responder 

en su totalidad a las condiciones de vida de los alumnos de los diferentes grupos, en todas 

las regiones y ciudades de un país. Por ello es que un reto de los maestros es promover que 

los contenidos de los aprendizajes y las habilidades a desarrollar estén relacionadas, lo más 

posible, a las necesidades e intereses de sus estudiantes.  

 

 El ambiente en el salón es emocionalmente inseguro y peligroso 
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Cuando en el salón de clases abundan las críticas, burlas,   agresiones,  etc. entonces es 

poco probable que ocurran aprendizajes significativos al servicio del desarrollo personal. 

Cuando los errores son castigados, cuando las respuestas diferentes son descartadas, 

cuando las propuestas e inquietudes son hechas a un lado, cuando preguntar puede ser 

motivo de ironías, cuando los alumnos son calificados de tontos o flojos, cuando entre los 

compañeros se dan más las burlas y las agresiones que el respeto, entonces es probables 

que los aprendizajes significativos educativos se dificulten. 

 

 La falta de recursos de aprendizaje adecuados 

Ciertamente ayuda al aprendizaje contar con los recursos adecuados. Cuando no hay 

materiales concretos con los que trabajar, libros donde consultar, cuadernos para escribir, o 

bien las condiciones de la escuela son demasiado incómodas o precarias, entonces ello 

puede estorbar a los aprendizajes significativos. No se trata, por otro lado, de tener 

materiales caros o los últimos adelantos de la tecnología. En este renglón cuenta mucho la 

creatividad de los maestros para aprovechar los recursos disponibles. Es más, me parece 

importante que aún cuando se tuvieran muchos recursos, se aprovechen materiales 

improvisados y no costosos, como una forma de desarrollar la creatividad y para que los 

estudiantes se den cuenta de lo que pueden aprender también de ese tipo de materiales (por 

ejemplo: latas, pedacitos de madera, corcholatas, el tubo de cartón del papel sanitario, etc.). 

 

 Una inadecuada interacción entre la maestra y los estudiantes 

Cuántos de nosotros llegamos a gustar de una materia y aun de una profesión porque nos 

tocó la suerte de encontrarnos con una buena maestra, una persona que supo despertar 

nuestro gusto y entusiasmo, y con quien nos sentimos en una relación cálida y respetuosa. 

En cambio, ¿qué sucede cuando el maestro me cae gordo o cuando creo que le caigo mal? 

¿Cómo actuamos y reaccionamos cuando la maestra no nos respeta o no nos entiende? 

¿Cómo nos sentimos si el maestro es regañón y corajudo, o bien distante e indiferente? 

Para los estudiantes en general, la figura del maestro es importante. En algunas edades lo es 

más que en otras. Sin embargo, cuando la interacción y el trato entre maestro y alumnos son 

malos, negativos de alguna manera, entonces también se afecta, con deficiencia, el 

aprendizaje significativo. 
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 Reglas confusas e inconsistentes 

Cuando las normas y reglas de trabajo e interacción en el salón de clases no son claras, 

firmes y consistentes, puede generarse un ambiente de incertidumbre e inseguridad. Si ello 

ocurre, los alumnos emplearán más su energía y atención tratando de evitar que los 

descubran en falta y los castiguen. 

Una vez que un estudiante sabe a qué atenerse en el salón de clases puede dedicarse a 

trabajar y a aprender. Por el contrario, cuando alguien siente que ha sido castigado 

injustamente y no entiende qué pasó o cómo podría evitar que eso se repita, va generando 

un estado de ánimo  poco favorable para los aprendizajes significativos. 

Por supuesto que no agotamos el tema con lo expuesto hasta aquí. Podemos encontrar 

obstáculos adicionales a los aprendizajes significativos. Sin embargo, el propósito de este 

texto ha sido referirme a algunos de los estorbos más frecuentes y sobre los que los 

profesores tienen alguna posibilidad de intervenir para modificar. Se trata, finalmente, de 

hacer lo que dependa de cada quien para crear mejores condiciones que promuevan una 

educación de calidad, al servicio del desarrollo personal de los estudiantes con los que 

trabajamos. 

 

Para terminar.- 

De inmediato recuerdo a Rogers (1972) y su resistencia a proponer conclusiones por la 

posibilidad de que ello pueda interpretarse como que ya terminamos de aprender cuando 

podemos aprender toda la vida y nos queda mucho todavía por resolver y aclarar. 

El propósito de este texto ha sido compartir experiencias y puntos de vista. Presentar un 

texto-pretexto que nos invite al diálogo y a la discusión para seguir profundizando, 

precisando, modificando lo que sea necesario, y para que en este intercambio podamos 

lograr que nuestras prácticas educativas sean más efectivas al conseguir los objetivos que 

nos hemos propuesto. Que podamos seguir caminando hacia donde la cabeza, las manos y 

el corazón nos lleven en la promoción de aprendizajes significativos, realmente educativos. 
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